
¡Venga, hombre! ¡Lo que faltaba! Jesse vuelve a estar 
atrapado en un videojuego… Seguro que te preguntas 
cómo ha podido pasar. ¡Pues él también! Porque no 
se ha acercado a nadie que tuviera en sus manos 
ninguna de esas maquinitas infernales atrapagente. 
Pero ¡ahí está! Y esta vez casi es peor porque 
¡cualquiera podría capturarlo y usarlo como jugador! 
Y quizá a ti te parezca alucinante, pero Jesse no tiene 
ningunas ganas de enfrentarse a dinosaurios, bichos 
peludos o animales gigantescos, solo quiere seguir 

vivo… Tampoco pide tanto, 
¿verdad?
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Dustin Brady vive en Cleveland 
(Ohio, Estados Unidos), junto a su 
esposa Deserae, su perro Nugget y 
sus hijos. Se ha pasado gran parte 
de su vida siendo machacado una 
y otra vez en el Super Smash Bros. 
por su hermano Jesse y su amigo 
Eric. Si quieres, puedes ver en qué 
va a trabajar a continuación en dus-
tinbradybooks.com o mandarle un 
correo electrónico a dustin@dustin-
bradybooks.com.

Jesse Brady es un ilustrador y ani-
mador profesional que vive en Pen-
sacola (Florida, Estados Unidos).
Y ¡su esposa April también es una 
ilustradora increíble! Cuando era 
pequeño, a Jesse le encantaba ha-
cer dibujos de sus videojuegos fa-
voritos y machacar a su hermano 
Dustin una y otra vez en el Super 
Smash Bros. Puedes ver algunos de 
los mejores trabajos de Jesse en 
www.jessebradyart.com, y puedes 
mandarle un correo electrónico a 
jessebradyart@gmail.com.

«A solas por � n, tomé aire y miré a 
mi alrededor. El señor Gregory me 
había visto entrar en el autobús, 
así que lo más probable era que no 
tardara demasiado en llegar al co-
legio. Lo único que tenía que hacer 
era mantenerme alejado de cual-
quiera que estuviera jugando a Go 
Wild hasta entonces. Mientras tan-
to… Me miré las manos. ¿De ver-
dad tenía poderes especiales? 
Entrecerré los ojos con fuerza y 
traté de lanzar fuego como había 
hecho la serpiente. Pero no ocurrió 
nada. Eructé. Olía mal, pero no diría 
que era venenoso. Me presioné la 
palma con el dedo como Spi-
der-Man, me enfadé como Hulk y 
apreté los puños como Lobezno. 
Nada, nada de nada, absolutamen-
te nada. Cero patatero.»

Ilustración y diseño de la cubierta a partir 
del diseño original de Jesse Brady.  www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com
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86,6%

La invasión La invasión La invasión La invasión 

Si quieres saber más, encontrarás la guía didáctica en:
atrapado-en-un-videojuego-2.planetadelibros.com
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CAPÍTULO 1

El fantasma 

¿Qué hiciste anoche? ¿Dormir? Vaya, no 
me digas.

¿Quieres saber lo que hice yo? Estuve ha-
blando con un tío del ejército. No es que 
fuera un tío del ejército de verdad tratando 
de reclutarme (tengo doce años, así que ha-
bría sido una conversación corta). Resulta 
que el tío del ejército con el que estuve ha-
blando era un muñeco de plástico de quince 
centímetros de altura. 

No suelo hablar con los juguetes (porque 
no estoy loco), pero tenía una buena excusa: 
él me habló primero. Verás, lo conocí cuan-
do no era un juguete, sino un sargento de 
verdad en el videojuego Máxima potencia. 
Hace dos semanas, acabé atrapado dentro 
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de Máxima potencia junto a mi amigo Eric 
Conrad. Estuvimos volando por ahí con 
mochilas cohete, nos montamos en la Esta-
tua de la Libertad como si fuera una nave 
espacial, y casi nos quedamos atrapados 
dentro del juego por culpa de un alienígena 
que decía nuestros nombres de la forma más 
malrollera posible. Es una larga historia; 
deberías leerla alguna vez.

El caso es que dentro de Máxima poten-
cia nos encontramos con Mark Whitman, 
otro chico de nuestra clase que había acaba-
do atrapado dentro del mismo videojuego. 
Pero Mark se quedó allí dentro para que 
Eric y yo pudiéramos escapar. Y ayer este 
tío del ejército empezó a decirme que podía 
volver a entrar al juego para rescatar a Mark, 
pero tenía que «hacerlo ahora mismo». 

Y por supuesto que iba a hacerlo. Sería 
capaz de hacer cualquier cosa por Mark. El 
sargento me preguntó si estaba seguro. Y sí, 
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estaba seguro, ¡vamos allá! Me quedé mi-
rando al tío del ejército, esperando... no sé, 
a que se golpeara los talones o abriera un 
portal dentro de mi armario o algo por el 
estilo. En lugar de eso, se me quedó miran-
do, completamente inmóvil, como haría 
cualquier juguete. Fue entonces cuando co-
mencé a sentirme estúpido.

—Oye, te he dicho que sí. —Toqué al sar-
gento con el dedo, pero él continuó mirán-
dome fijamente, con su expresión vacía de 
juguete—. ¿Tengo que apretar un botón o 
algo así?

Lo cogí y le di la vuelta en mi mano, pero 
no vi ningún botón.

A estas alturas, tal vez estés pensando 
que todo eso del juguete que habla no había 
sido más que un sueño. Y estaría de acuerdo 
contigo, salvo por un detalle muy importan-
te: en realidad, el sargento me había desper-
tado de mi sueño. ¿Alguna vez te has des-

9
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pertado de un sueño y estabas dentro de otro 
sueño? Pues claro que no. Eso no ha ocurri-
do nunca en la vida real, tan solo en las pe-
lículas. El sargento parlante no era ningún 
sueño porque aquello no era ninguna pelí-
cula y además yo no estoy loco.

Me pasé los siguientes minutos hablán-
dole a aquella figura y tocándola con el dedo. 
Después, me levanté y comprobé todos los 
lugares donde, tal vez, un juguete parlante 
podría haber escondido alguna especie de 
portal hacia el videojuego: la televisión, el 
retrete, el armario... Nada. Volví a meterme 
en la cama y pasé gran parte de lo que que-
daba de noche convenciéndome a mí mis-
mo de que no estaba loco y, entonces, creo 
que me quedé dormido.

—¡Jesse! ¡El desayuno! —Abrí los ojos 
de golpe. La luz del sol entraba por la venta-
na. Era lunes por la mañana—. ¡Jesse! —vol-
vió a gritar mi madre desde la planta inferior.
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—Mmmm —respondí. Salí de la cama y 
bajé la escalera con unos sonoros plop, plop, 
plop. Ocupé mi asiento frente a la mesa y 
esperé a que mi padre cogiera los cereales 
del estante superior.

—¿Cuáles quieres tomar, cariño? —le 
preguntó a mi madre.

—Esos crujientes de arándanos —res-
pondió ella mientras terminaba de preparar 
su almuerzo. 

—Yo quiero probar los nuevos de choco-
late —dije, pero mi padre solo cogió los de 
arándanos—. ¿Puedo probar los de chocola-
te? —repetí un poco más alto.

Mi padre dejó la caja de cereales de mi 
madre sobre la mesa y sacó su cuenco del 
congelador. («Congela el cuenco primero, 
¡te cambiará la vida!», le dice siempre a cual-
quiera que esté dispuesto a escucharlo. Pero 
no es verdad. Por experiencia personal, pue-
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do decirte que congelar el cuenco de los ce-
reales solo sirve para que la leche esté tan 
fría que te duelan los dientes.)

Solté un suspiro y llevé la mano a aque-
llos asquerosos cereales orgánicos de arán-
dano de mi madre. Sabía que la probabili-
dad de desayunar chocolate era demasiado 
buena para ser cierta.

—¿Has llamado a Jesse? —preguntó mi 
padre mientras cogía la caja de los cereales, 
antes de que yo pudiera alcanzarla. 

Lo miré entrecerrando los ojos y agité la 
mano, justo delante de su cara.

—Sí, papá. Estoy aquí.
Mi madre soltó un suspiro.
—Voy a llamarlo otra vez. —Caminó hacia 

las escaleras—. ¡Jesse! ¡Jesse Daniel Rigsby! 
¡Baja de una vez! ¡Llegarás tarde al colegio!

Agité las manos.
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—Papá. ¡Papá! ¡PAPÁ!
Mi padre terminó de servirse los cereales 

y alargó el brazo para coger la leche, como 
si yo no estuviera allí. Me levanté de un sal-
to y alargué el brazo hacia la leche para 
atraer su atención. Pero eso no le detuvo, así 
que acerqué la leche hacia mí. O, al menos, 
eso es lo que pretendía. Pero cuando lo in-
tenté, mis manos atravesaron la jarra.

—¡¿QUÉ ESTÁ PASANDO AQUÍ?! 
—Intenté coger la caja de cereales, pero 
volvió a pasar lo mismo: podía tocar y sen-
tir la caja, pero, cuando traté de moverla, mi 
mano la atravesó—. ¡AAAAAAAH!

Corrí hacia el cuarto de baño y me miré 
en el espejo, desesperado por ver mi rostro 
aterrorizado. En lugar de eso, lo único que 
vi fue la bañera vacía detrás de mí. Bajé la 
mirada hasta mis manos, que eran tan reales 
como siempre. Pero, cuando las agité frente 
al espejo... nada.
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Me había convertido en un fantasma. 
Y aquello no era lo peor. Mientras trataba 

de averiguar qué iba a hacer a continuación 
(¿Qué comen los fantasmas? ¿Tienen que ir 
al baño? ¿Qué pasa con el colegio? ¿Hay un 
colegio especial para fantasmas?), oí un re-
soplido detrás de mí. Miré al espejo, pero 
no había nada. Oí otro resoplido.

Me di la vuelta con lentitud. Detrás de 
mí, sentado con toda la calma del mundo, 
en la bañera y tan real como yo, se encon-
traba un Pies Grandes de dos metros y me-
dio de altura y de un color azul brillante.
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